
El caso de Haití 
El mundo está acostumbrado a 
las buenas pero poco resoluti-
vas intenciones de la ONU. Y 
también a analizar los efectos y 
compensaciones por sus erro-
res. Los observadores han esta-
blecido paralelismos entre el 

caso kosovar y Haití. Cerca de 
un millón de antillanos se con-
taminaron de cólera tras el te-
rremoto de 2010 después de 
que el personal de la ONU arro-
jara heces infectadas a un arro-
yo. Más de 10.000 personas 
murieron en una de las inter-
venciones más discutidas de la 
institución. 

360 
millones de euros conformaron 
el fondo fiduciario de ayudas 
que el anterior secretario gene-
ral de la ONU, Ban Ki Moon, es-
tableció en 2016 para compen-
sar a los haitianos. Apenas se ha 
recaudado una mínima parte. 

Éxodo masivo 
Human Right Watch calculó que 
8.000 ciudadanos de minorías 
étnicas fueron desplazados en 
el periodo 1998-1999 de la ciu-
dad de Mitrovica cuando las mi-
licias albanokosovares arrasaron 
el distrito gitano durante la 
guerra entre rebeldes separatis-
tas y las fuerzas serbias.  

200 
veces se superan los niveles de 
plomo permitidos en los sub-
suelos del área industrial de 
Trepca donde fueron instalados 
los barracones. Las mediciones 
de los técnicos eran conocidas 
por la ONU desde un principio.

PRECEDENTES

P odíamos ver el polvo de 
Trepca soplando en el 
campamento. Sabíamos 
lo contaminado que esta-

ba, pero no teníamos a donde ir». 
En casa de Naser y su esposa, Jollca, 
la guerra de los Balcanes no ha ter-
minado del todo. Esta pareja de gi-
tanos kosovares lucha por sacar 
adelante a sus dos hijos, Brendi (11 
años) y Hasan (5), cuya sangre está 
llena de plomo. Las fiebres, convul-
siones, calambres estomacales y 
dolores por todo el cuerpo son una 
rutina para la familia. 

Brendi nació en uno de los cua-
tro asentamientos de refugiados 
que la ONU improvisó en los aleda-
ños de Trepca, el mayor complejo 
industrial de la antigua Yugoslavia. 
Hasan vino al mundo en 2014, al 
año siguiente de que se cerraran los 
campos. Sus padres le transmitie-
ron por vía genética una parte de la 

carga de veneno sobre la que sobre-
vivieron durante los quince años 
(1999-2013) que permanecieron 
abiertos los centros. 

Como ellos, 8.000 romaníes, 
ashkalíes y egipcios fueron despla-
zados de sus casas en el distrito gi-
tano de Mitrovica, al norte de Ko-
sovo, cuando el estallido bélico en-
tre albanokosovares y serbios inva-
dió sus calles. Más de 600 –la mi-
tad, niños menores de 14 años– 
acabaron en los barracones que Na-
ciones Unidas instaló en la vieja 
planta industrial, orgullo del desa-
rrollismo comunista anterior. Les 
llamaron ‘los niños del plomo’. 

El miércoles, el relator especial 
sobre Tóxicos de la ONU, Baskut 
Tuncak, sacó los colores al orga-
nismo internacional al reclamarle 
que pague de una vez una indem-
nización a estas familias.  Tuncak 
se muestra comprometido con la 
desgracia de quienes fueron insta-
lados allí a sabiendas de la elevada 

contaminación de sus suelos. Los 
expertos de la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) detectaron 
en julio de 1999 niveles de plomo 
doscientas veces superiores a los 
límites admitidos. La ONU obvió 
estos datos porque los barracones 
estaban previstos para unos me-
ses, pero se prolongaron tres lus-
tros. Ni siquiera se levantaron a 
partir de 2008, cuando Kosovo de-
claró su independencia. 

Vivir sobre veneno 
Las chozas, tiendas de campaña y 
barracas de Cesmin Lug, Kablare, 
Osterode y Zitkovac estaban a 200 
metros de los montículos de dese-
chos industriales de las viejas mi-
nas. Con los informes contaminan-
tes se tomaron medidas para preve-
nir la exposición al plomo de los 
soldados que mantenían la paz a 
partir del año 2000. Pero nadie se 
ocupó de los residentes. 

En 2016, y ya sin campamen-

tos, el Panel de Derechos Huma-
nos de la propia ONU sentenció 
que era responsable y debía com-
pensar de alguna forma a este co-
lectivo. Los informes médicos ad-
miten que el envenenamiento por 
plomo, que actúa mucho más rá-
pido en edades tempranas, «ha 
contribuido a la muerte de varios 
niños y adultos». Enfermedades 
renales, discapacidades físicas y 
mentales y pérdida de memoria 
son algunos de los síntomas que 
sufren estas personas, hoy disemi-
nadas por el norte de Kosovo. 

«En los más de diez años que los 
romaníes permanecieron en los si-
tios envenenados se perdió una ge-
neración completa de niños», ar-
gumentó la abogada estadouni-
dense Dianne Post, que presentó 
la reclamación que firmaron 138 
víctimas. La OMS sentenció que 
«los efectos neurológicos y con-
ductuales del plomo son irreversi-
bles». Además, en noviembre de 

2018, el Parlamento Europeo apro-
bó una resolución que reclama 
«entregar rápidamente el apoyo 
necesario a las víctimas». 

Ninguna de estas evidencias ha 
ablandado al organismo que presi-
de hoy el portugués Antonio Gute-
rres. En mayo de 2018, se limitó a 
expresar su «profundo pesar por el 
sufrimiento». Y anunció la crea-
ción de un fondo fiduciario para 
promover proyectos en la comuni-
dad romaní. Un fondo de libre 
aportación. Nadie ha puesto un 
euro todavía. 

Muchas familias afectadas mal-
viven en paz recogiendo chatarra 
en los vertederos kosovares. Tras 
reunirse con ellos, Baskut Tuncak 
plasma en su informe que «las cir-
cunstancias exigen una compensa-
ción y una disculpa pública». Tam-
bién advierte a sus jefes en la sede 
central en Nueva York de que «de-
bería ser un tema de integridad 
para la organización».

Malos humos 
en la ONU
Niega ayudas a gitanos kosovares a los que mantuvo 
en campos contaminados por plomo a sabiendas

:: ANTONIO CORBILLÓN

Familias de gitanos kosovares huyen del conflicto en los Balcanes. Fueron asentados en campamentos contaminados junto al complejo de Trepca (debajo). :: EPA
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